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Tras un pocomás de un año de sedevacante,por muertedel cardenal
Luis-Maria de Borbón y Vallabriga’. el día 5 de mayo de 1824 se supoex-
traot3cialmenteen Toledo que FernandoVII. respuestorey absoluto,des-
puésde abjurarpor segundavezdc la Constituciónde 1812.se habíadig-
nado nombrarparaarzobispode éstadiócesisal que era obispo de Za-
mora, Pedrode Inguanzoy Rivero. Dicha noticia, segúnAntonio García
Aguado, secretariodel Consejode la Gobernacióndel Arzobispado2,«se

1. Luis-Maria de Borbón gobernéla diócesisprimadadesdeel año 1800 al de
1823. Era tio segundode FernandoVII y fue elegido Presidentede la Regenciadel
Reinoen febrerode 1812. En parte. por suspropiasideaspolhicasy, en otra parte,por
su iníluenciablecarácter.se dejó llevar por los reformistasliberales,quieneshicieron
de él su abanderadoen el campoeclesiástico,lo que le valió la enemistaddel Rey, a
su vuelta de Francia. I.>e su iigura se han ocupadoLEANDRO HIGtWRtJELADEL PiNO.
El clero cíe ibledo desde1800a 1823. FundaciónUniversitariaEspañola.Madrid, 1979.
y La diócesis cJe lNeclo durante la Guerra de la Independencia española. Caja de Ahorro
Provincial de Toledo.Toledo, 1902: MANUEl. GUTIÉRREZ GARCÍA-BRAZALEs, «El car-
denal Lorenzana,preceptorde los hijos del infante don Luis». en AnalesToledanos
XVIII (1985>, pp. 181-230:MANUEl. REVUELVA GONZÁI.Ez. Política religiosa de los libero-
les enel siglo XIX, CS.I.C.Madrid. 1973. y Biografio eclesiáslieocompleta. t. II, Madrid.
¡849. pp. 939-941.

2. FI Consejode la Gobernacióndel Arzobispadoera un organismocolegial. cu-
vos oricenesse remontana la Edad Media, y que actuaba,con facultadesdelegadas
por el arzobispo,en (ocios los camposde la administraciónde la diócesis.En sedeva-
canterecaiasobreél. corporativamente,el gobiernode la misma,actuandodosde los
Consejeroscomo Gobernadoresen sedevacante.Sobreesta institución diocesanavi-

(najernn.v ¿A’ IIIOor¿a Cantnnporñnca. ni 3. 991 — Editorial UniversidadComplutense.Madrid
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recibió con sumo agrado,por las relevantesprendasde sabiduría,virtud
y caridad que adornabana esteprelado»~tEn su nombretomabapose-
sión de la sedeprimada,el 15 de noviembredel mismo año,don Lorenzo
Hernándezde Alba, deány canónigomagistral.recién vuelto a Toledode
su exilio en Santiago de Compostela.al que fue condenadoduranteel
Trienio Liberal (1820-1823),por su profesadaadhesióna la monarquía
absoluta~.

Inguanzollegó a Toledo el 20 de diciembre,a las cuatrode la tarde.
Habíacomido en Olías del Rey,en su caminodesdeMadrid, y allí fueron
a recibirle, comisionadospor el Cabildo, los canónigosDiego de la Torre
y Vicente Vega,en cuyacompañíallegó al palacioarzobispal,en dondele
esperabanlos dos Gobernadoresdel arzobispadoen sede vacante,ei
ObispoAuxiliar, el Vicario Generalde Toledo, Consejerosde la Gober-
nación, Contador Mayor de Rentas,Visitador de Parroquias.Fiscalesy
los jefes de las oficinas curiales.Tras los saludosde rigor, departierona
solas con él los dos Gobernadores.El 21 por la tarde,despuésdel rezode
Completas,hizo Inguanzosuentradapública y solemneen la Catedral.

En el Consistoriodel 10 de diciembrehabíasido creadoCardenalpor
León XII. Los pliegosque le anunciabanla concesióndel capelocarde-
nalicio los trajo hastaToledo un oficial romanode la guardiadel Papael
cual llegó a nuestraciudadel día2 de enerode 1825 y regresóa los pocos
días a Madrid. despuésde haberleregaladosu Eminenciauna espada.
pañuelosde sedade las fábricasdeToledo y algunascosillas deplata,co-
mo medallasde plata de NuestraSeñoradel Sagrarioy cientocincuenta
doblonesde oro. El mismo rey FernandoVII le impuso el birrete en Ma-
drid el día 10 de enero5.

No pudo asistiral cónclaveen que fue elegidoel sucesorde León XII,
el papaXMo VIII, pero si al que eligió a Gregorio XVI en 1931. Aprove-
chandoesteviaje a Italia visité el santuariodc Loreto al que ofreció un
cáliz de plata dorada.

El CardenalInguanzoera asturiano;nacióen Llanesel 21 de diciem-
bre de 1764. Estudió en Palencia.adondese le llevó un tio suyo canónigo
para aprenderla filosofía; en Oviedohizo estudiosdejurisprudenciacivil

de nuestroestudio«El Consejode la Gobernacióndel arzobispadode Toledo». en
Anales Toledanas,XVI (1983), Pp. 63-118y XXI (1988), Pp. 59-127.

3. Archivo Diocesanode Toledó (ADT). salaIV. Libro Jode (‘ansultas del Conseja
principiado el año 1817. sn..si. Lo forman,en realidad,unashojassueltasarrancadas
del libro quese cita y del que formaron parte.La referenciaa estemismo libro va a
serconstanteen estetrabajo, toda vez queen él encontramosdatosinteresantisimos
quenossirvende guia paracomprenderhechosmuy significativosduranteel pontifi-
cadodel cardenalInguanzo.

4. L. HIGUERUFLA. El clero de Toledo oc.. Pp. 111-113.
5. ADT, ibidein,Libro 3,0 de Consultaáu..
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y canónicaqueconcluyó en Sevilla, dondeestuvocomo familiar del Ar-
zobispo Llanes; alcanzóaquí el gradode Doctor y una cátedrade dere-
cho canónico.Cuando vacó la Doctoralía de Oviedo se presentóa las
oposicionespara cubrirla y las ganó brillantemente.Comenzóentonces
su vida pública, creciendosu fama como buen conocedordel derecho
eclesiásticoy eximio defensorde los derechosde la Iglesiaa la par quese
entregóa obrasde caridad.virtud muy notableen él durantetoda su vi-
da.Al sobrevivir la ocupaciónde Españapor los franceses,Inguanzofor-
mó partede la Junta de Gobiernode Asturiasy la representóen las Cor-
tes de Cádiz.

JoaquínFernándezCortina, suSecretarioapartir de 1827,nos dice en
unabiografía apologéticadel Cardenal6que«allí lució por suerudicción,
por su buenafe, por sus dotesoratorias,no menosque por el temple de
su almay la noble enterezade sucarácter.Su misión eradecirla verdad,
y en vano seamotinabancontraél las tribunasy le ridiculizaba la prensa
y le amenazabael populacho».La Religión y la Monarquía—decíaunas
líneas másarriba Cortina— hallaronen él un digno campeón.Habló en
defensadc la Santa Sede,en defensadel Tribunal de la Inquisición y en
todas las materiasen quese invadía el derechode la Iglesia. Se opusoa
las innovacionespeligrosasy defendiócon tesónlas buenasdoctrinas7.

Talespalabraslas consideramosun buencompendiode lo que fueron
las constantesen la vida del CardenalInguanzo:rotundaoposicióna las
corrientesreformistasliberales,quecadavez seimponíanmás.y a la des-
uníon trono-altar. Estabaen el polo opuestoal de su predecesoren la se-
de primada,el CardenalBorbón.Mientrasésteexigía los «derechosnati-
vos» de los obisposespañoles.InguanzoescribiósuDiscursosobre la con-

~firmación de los obispos8en el quecon argumentosbien fundados,jurídi-
camentenegabaa los metropolitanosel derechode confirmación,exclu-
sivo del Papa.y deteniendode esa manerala manodel Gobiernode la
Regenciaque con airesjansenistasy galicanospretendíamanipularen su
interésel derechode la Iglesia.

Vuelto FemandoVII de su cautiverioen Franciapidió parael Docto-
ral Inguanzola sedeepiscopalde Zamora,que Pio VII le confirió el 26

6. Dicha biografía fue publicadapor MELCHOR DE POBLADUBA. enHispaniaSacra,
V (1958). Pp. 327-338,bajo el titulo de «Semblanzadel cardenalPedro de Inguanzo,
ArzobispodeToledo.escritaporJ. FernándezCortina».En endebleescritose haocu-
pado también de nuestropersonajeJOSE-MANUEL CUENCA To~inio. D. Fedro de in-
guanzoyRivero. último PrimadodelAntiguoRégimen,Universidadde Navarra,Pamplo-
na. 1965. Más concienzudoes el trabajo de HILARIo RODRÍGUEZ DE GRACíA, Lustros
cJe represióny reformo en Toledo, 1822-1837,Toledo, 1983. Nuestroestudiosobreel mis-
mo arzobispose basaen documentosinéditos,en su casitotalidad,hastael presente.

7. POBLADURA. «Semblanza...»,oc. PP. 329-330y 335-337.
8. Editado enCádizel año 1813.
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de septiembrede 1814. Tuvo que serordenadosacerdote,ya que aún no
lo era<>.En Zamorasededicóa reconstruirmaterialmentela diócesis,de-
terioradapor los siglos y por la guerrareciente,propagómisionesy no
dio descansoa sucaridad.Renovadasduranteel Trienio Liberal las doc-
trinas quecombatieraen Cádiz, vio quede nuevo se atacabanlos bienes
del cleroy en su defensacontinuó la publicaciónde unascadasque ini-
ciara en Cádiz en 1813. que siguieraen Madrid en 1814 y que interrum-
piera cuandoFernandoVII seencargóde soterrarmomentáneamenteto-
da idea renovadora~.

Cuandovacó la sedetoledanaa la muertede Luis-Maria de Borbón
era señaladoInguanzocomo su mássegurosucesor.Susdotesde sabidu-
ría, su recio carácterde eclesiásticoinsobornabley decidido apegoa la
causarealistate pusieron,efectivamente,la mitra de Toledoque le senta-
ra. también,en el Consejodel Reyy le concedíainfluencia significadaen
los asuntospúblicos.

Si absolutistaera el Monarcaen su trono, no menosabsolutistafue el
Cardenal en su sede.Poseíaéste las más rarasy apreciablescualidades,
decíael Nuncio Giustiniani felicitándosede la elevación a Toledo del ar-
zobispoInguanzo”: profundadoctrina, sumapiedad,muchaprudenciae
imperturbablefirmeza son las virtudes que le distingueny quetodos no
puedenmenos de reconocery de admirar en él. por lo quecreo —seguía
diciendoel Nuncio— que su promoción redundaráen grandísimohonor
y ventajade la Iglesia,particularmentede estavastae importantediócesis
a la cual desdehacelargo tiempo, o le faltó el pastoro tuvo uno quepor
absolutaincapacidad(serefiere lógicamenteaBorbón) la dejó sin guíani
freno y privadade gobierno.

De «terrible»calificabasu misión en la diócesisde Toledo. por las di-
ficultadesimponderablesque éstale presentaba,en la primera CartaPas-
toral quedirigió al clero y fieles de ella el 25 de mayo de 1825 12• «Miraba

9. Teniaórdenesmenoresque le permitiangozardel beneficiode Almadénde la
Plata.

lO. Se publicaronen dos tornosbajo el titulo de El dominiosagradodela Iglesia en
susbienestemporales.Canascontra los impugnadoresdeestopropiedad,especialmenteen
cienoslibelosde estostiempox Y dOntra otras críticos modernos,los cuales, aunque lo reco-
nacen, impugnaranla libre adquisicióna pretextodc dañosde amortizacióny econorn/o po-
lítica, Salamanca,1820-1823.

II. VIGENTE CARGERORTI, «Masoneseclesiásticosespañolesduranteel trienio li-
beral (1820-1823)».en Archirium Hisroriae Pantflciae. 9 (1971). pp. 257-259. (‘Fraduci-
mos del italiano).

12. (‘ana pastoral del EminentísimoCardenalArzobispode Toledo, Toledo. imprenta
de TomásAnguiano. 1825. Quele asustabaun poco la silla de Toledonos lo manifies-
tan lascartas,queseconservanenADT. lascualesdirigió al obispo de Barbastro,an-
tiguo canónigodeToledo.quienle informabaqueno eratandificil gobernarunadió-
cesistanvasta,ya quecontabacon ministros muy avezados.
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yo. y contemplohoy, como entonces(al recibir el nombramiento),una
diócesisdilatadísima,un puebloinmenso,compuestode todoslos órde-
nesdel Estadoy las gentesde letras,de artesy oficios, del campoy de la
ciudad,de sabiose ignorantes,de grandesy pequeños,y del que, sobre
todo,haceparteunaCorte13, asientode los próceresy primoresde laNa-
ción portodaslíneas,en dondese agolpaníncolasy advenedizos,en que
estaestimaconfluenciaforma un mar agitadoen el cual el tumulto de las
pasionesy el choquecontinuo de intereses,deseosy de ambicionesen-
contradassofocatodaslas semillasdelas virtudescristianasy no deja pe-
netrarla voz de quiénquieracontrariarel torrentemundano».

Haceen la citada Pastoralunatormentosapintura de las circunstan-
cias y perspectivasde los tiempos:olvido de la religión, el sistemade la
revolución ha sustituidoa un sistemade ordeny gobierno,el demoniode
la rebelión levantaaltarcontraaltar, trastocadaslas ideasde lo buenoy
de lo malo; se ve el lujo en medio de la miseria, la ignoranciamástorpe
en mediode unapretendidailustración,al hombre,en fin, trocadoen la
hez de todo lo quees camal,sensualy brutal; en unapalabra,el tiempo,
el siglodel materialismo4. Anunciabaqueal encontrarentreelclerodio-
cesanoesta misma «enfermedady veneno»,procederíaa limpiarla, pi-
diendoa lo quese hubiesendejado«alucinarde novedadesy novadores»
abjurasende sus erroresya que,en casocontrario,«tendremosmásbien
que manejar,a pesarnuestro,la varajudicial y seremos,en cierto modo,
enemigosl5~ Reflexionabahastadóndehabíallevadola libertadimperan-
te y pedíaque todosviviesenunidos «para defenderla patria, la monar-
quía. la religión, la quietud y la tranquilidaddel Estado»lb Lamentala
propagaciónde los libros dañososy que «el sistemaliberal de tolerancia,
tanaplaudidaen nuestrosiglo». invaday allanetodo, lo moral y los prin-
cipios de ella. Previeney protestaqueprestaráuna rigurosaatencióny
detencióna los candidatosal orden sagradoy queperseguirátoda nota
de escándaloqueviere en los ya ordenados,puessi en ellos no brillaban
las verdadeseternas,difícilmentelas podríaninculcar alos fieles.

Mantenerel orden y la unión social por unaadhesiónfirme y cons-
tantea los principios religiososy monárquicosqueel ateismoy el mate-
rialismo se esfuerzantodavía, «y con másempeñoquenunca»,en deste-

13. Madrid era una Vicaria Foráneadel Arzobispadode Toledo. si bien eraresl-
denciacasi habitualdel Arzobispopor desempeñaréstecargosen el Estado,cual era
el de Consejero.

14. Corta pastora!.. Pp. 6-7. 9.
15. Ibidem. II
16. Ibideir. 17. Recordemosqueademásde la pastoralqueescribióen 1827 prohi-

biendoalgunoslibros. nombróen 1830 unacomisiónpara la redacciónde unospun-
tos de reglamentoqueregirla lasactuacionesde un Tribunal de Fe. Es esteun tema
del que nosocuparemosen breve tiempo.
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rrarde sobrela tierra seríael resumende susobjetivos anunciadosen la
CartaPastoralde saludoa sus diocesanosde Toledo.

En la Relaciónsobreel estadode la Iglesia de Toledoquefirmabaen Ma-
drid el día 1 de marzode 1828 se quejabade los ataquesquela Religión
Católica,únicaque se profesabaen España.recibíaconla expansiónde
los malos libros y de impías y nefastasdoctrinasimpunementeextendi-
das,así como de unadesenfrenadalibertad quehabíaaparecidopor to-
daspanesy que la iban socavando:se lamentabade queel estamento
eclesiásticose vieseagredidopormáximasinnovadorasquehabíanpene-
tradoinclusoen las mentesde algunosqueinfluían en los asuntospúbli-
cos,si bienun temory un pudor les sujetabahastaahoraparano aprove-
charsede su condicióny ponerlasen prácticaabiertamente.Paracomba-
tir de raiz talesdoctrinas—segniadiciendoInguanzoen su Relación—es
insuficientela vigilancia de los obispos,cuya ligazón a la que tienenlos
magistradossecularesestácadadía másresquebrajada.no habiendore-
medio más eficaz contra ello queel restablecimientodel Tribunal de la
Inquisición queformabanjuecesde ambaspotestadesy que la experien-
cia habíademostradoserlo mejor paraprecavery reprimir esasinnova-
dorasdoctrinas17

Exponíatambiénquehabíadisminuidoel númerode clérigosen toda
Españay quea su llegadaa la diócesisencontrócientoochentaparro-
quias vacantes~ a las que no pudo proveerde pastorespropios por no
tenerlosa disposicióny queaún continuabacasien las mismascircuns-
tancias.La baja quehabíansufrido las dotacionesde muchosbeneficios
y capellanías,cuyos poseedoresayudabana los párrocosen la atención
pastoral,las agregacionesquealgunosde ellos se habíanhechoa los con-
ventosy monasterior.la disminuciónen la percepcióndecimal, la desa-
mortizaciónde los bieneseclesiásticosconseguidapor Godoyen los ini-
cios del siglo 9 la aplicaciónquemediantebulas apostólicasse hizo en
1817 y 1818 al erario público de las rentasde los beneficiosy que,abusi-
vamente,se iba protrayendo,influían en la disminucióndel númerode
clérigos,según-su-parecer--Scquejaba-también-de1-a- falta-de -cleror~guian
dondeal abundarmás los legos que los profesosordenadossacerdotes,
se hacía dificilísimo encontrar uno que pudiese encargarsede las
parroquiasvacantes,siendoprecisotenerqueacudira los regularessecu-
larizadosen el Trienio Liberal20 de los quedecía no ser dignos en su in-

Vi. Tenemos la Relaciónfotografiadade estaVisita a-d Limina. obtenidade su
original guardadoen el Archivo SecretoVaticano.

18. V. al respectoCAMPoY, EMilio. Política fiscalydesamortizac.ionesde Carlos¡Ve,,
Toledo (1793-1808).Toledo. 1980.

19. En la Relociów.. se dicequetenia la diócesis780 lugares.
20. REVUELvA GoNzAliz. MANUEl.. La exclou.groción (1833-184W. Madrid, 1976.

Relación.., punto45.
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mensamayoría del oficio eclesiásticoni por sus costumbresni por sus
ideas.

Continuabadespuésexponiendocómoa los curassecularesqueen su
diócesishabíanseguidolasideasconstitucionalistaslos habíasometidoa
proceso,cuyo resultadohabíasido o bienlaprivación de licenciasminis-
teriales,o bienla suspensiónindefinida en ellas.Por todo ello babia dis-
minuido el númerode sacerdotesy habíatraido comoconsecuenciaque
el estadoclerical fueseabrazadoporpocosy, muchomenos,porhijos de
familias ilustresqueantesse gloriabande haberentregadoa la Iglesia a
casi todossus hijos.

Sombríaerala descripciónquede su diócesisen concretoy del estado
generalde la Iglesia en Españahacíael CardenalInguanzoal Papa.He-
moscalificado en el encabezamientode estecapítuloal Arzobispode To-
ledocon el adjetivode «atormentado»y nosha parecidoa propósitoha-
cerloasí la congojaquele embargaríaal verseimpotenteparadetenerlas
corrientesde su tiempo. Tambiénliemos dicho de ¿1 queera un «absolu-
tista» y especificamosahoraque lo era por ideologíapolítica y por su
prácticade gobiernoen la diócesisal prescindirde los organismoscuria-
les y no dejarles intervenir sino en casosmuy contados.A este respecto
vamosa citar de nuevoa EugenioGarcíaAguado,el Secretariodel Con-
sejo de la Gobernación,quién al ponerla notanecrológicadel Cardenal
en elLibro 3/> de Consultasdel Consejoconsignóestasescuetasmássignifi-
cativaspalabras:

«Durantesu pontificadotuvo el Consejounaprecariaexistencia,ex-
perimnentandoinnovacionesy reformasquetambién fuerongeneralesy
comunesa todos los establecimientosy ministros de la diócesis;por
ello, no se debeextrañarla falta de notaspuestasen estelibro, porque
se despachabanlos más negociosgubernativosexclusivamentepor los
secretarios particulares de S. Em.~»2I~

Un despachoa Romadel Nuncio Giustinianinosva a servir también
para explicar la personalidaddel CardenalInguanzo,a la quepor ator-
mentada.segúnnuestrocalificativo, hemosde considerarcomplejay aún
contradictoria,comolo haceCárcelOrtí22 quiénnos da a conocerel ci-
tado despachoen el que se pone de manifiesto el autoritarismo del
Primado:

«En respuesta a los apreciados despachosde Vuestra Eminencia (el
Cardenaldella Somaglia)nY 15913 y 16838, relativosa la inexplicable
funestisimaindolenciade esteEminentísimoSeñorArzobispo,porcuya
culpano produceel Jubileolos felicesefectosque se podíanesperar,de-
bo asegurarlequeello no dependeni de su malavoluntadni de malos

21. ADT. Libro 3’ deconsultas...
22. ‘df asones?..x’, oc., pp. 358-359.
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principios,sino de su carácteragrioy pleitistay de un constanteespíritu
de oposiciónque le muevea contradeciren todo lo quese le recomien-
de o proponga.A esto hay queañadiruna indecisión y una repulsiva
fuerzade inerciaquele frenacadavez mása hacerel bieny a permitir
queotros lo hagan.Asi puesde ello resultaquelos asuntosde su dióce-
sis estánen un total abandono,menoslos pleitos dejurisdicción23,a los
cualesatiendeexclusivamente,desenterrandolos antiguosqueya desde

- hacealgúnsiglo suspredecesoreshabíanolvidado.No tiene ni vicarios,
ni secretarios24,ni quiénahoralesirva más,puescon todosse indispone
en pocosdías.No recibea nadie,recusaescucharinclusoa los confeso-
res,se manifiestacontraríoa los regulares,poco favorablea los jesuitas,
protestandoque de ahoraen adelanteno ordenaráa ningunode ellos si
la Compañiano les constituyeantesun patrimonioparael casoen que
despuésla abandonen,no se ocupadc ningunacosaquepuedaservira
poner ordenen su diócesis,particulannenteen el clero,que ni siquiera
caeen la cuentade la existenciade su pastor...Suplicadopor mi que se
hiciesenmillones,ni siquierase ha dignadorespondermey estimulando
másvecesverbalmenteaque dieseejerciciosal clero, ha rehusadocon
vanospretextosterminandopor cortarme la palabra. Pero repito que
estascosassedebenatribuira losmotivos indicados,añadidosaunatos-
ca educacióny no a perversasdoctrinasy noa extraviadosprincipios,
puesconsusescritosha dadonumerosaspruebasdelo contrario.Mien-
trastanto,es ciertoquela Iglesia sufrecon todo ello y quesusenemigos
encuentranun apoyoque no se esperabany comienzanatribujar pe¡ju-
dicialeselogiosala irreflexivaconductadel purpurado.aquiencreobue-
no enel fondo y muy religioso»26.

El Secretariode la 5. C. del Concilio, elobispo Sala,decíaal Cardenal
dellaSomagliaa propósitode Inguanzoquepor informacionesquetenía
de un eclesiásticoespañol,queconocíabien al arzobispode Toledo.no
se podía esperarotra cosade éste,pintándolecomo un hombredocto y
de sanasdoctrinasen la misma medidaqueextravagantey original, pero
queera difícil imaginar que aquellasdos buenascualidadesquedaran
completamenteofuscadaspor una buenadosis de altivez y de aspereza,
de suma negligenciaen la recta administraciónde la diócesisy de una
decididaadversidadcontralos regularesde ambossexos26

Estascrudasopinionesquecirculabanen el Vaticanosobreel Arzo-
bispo de Toledo —último primadodel antiguo régimen.como acertada-
mentele denominaCuencaToribio— no supodesmertirlasInguanzo,en

23. Se refiere a pleitos con lasOrdenesMilitares.
24. Hastaesafechahabíansido secretariossuyosTomás Ruiz, JoséMiguel Sáinz

Pardo.Juan Domingo de Aranay. posteriormente,ya hastasu muerteJoaquínFer-
nándezCodina.

25. CARCEI,, Masone.s...,p. 258.
26. Ibidem.
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lamentabledesacierto,conlas correccionesprecisasquehombresbienin-
tencionadosde su curia y del cuerpocatedraliciole hubiesenhechoa su
forma de gobierno.Pareceriaun libelo contrael Cardenalsi en las pre-
sentespáginasincluyésemosla copia liberal de un escrito, firmado sólo
con siglas,quese guardaen el Archivo DiocesanodeToledo y que se hi-
zo conmotivo de la dimisión quepresentaronde sus cargoslos tresCon-
sejerosde la Gobernaciónqueentonceseran, cuandoen mayo de 1834
les acusó de usurparsu jurisdicción,amenazándolescon la destitución,
por haberconcedido la posesiónde una capellaníaa un presbíteroa
quién se la dieron porqueestabavacantedesdehacíatiempo y ningún
clérigo quehubiesepodido optar a ella en derechose presentóal Tribu-
nal en peticiónde ella 27 Los Consejerosdieroncomorazónde su «deser-
ción» del cargoel «quesiemprehabíanexercidosus destinoscon honor.
y esteno les permitíacontinuaren su desempeño».

En su defensase redactoel citadoescrito en el quedestacanel recto
procedimientojurídico que en el nombramientodel mencionadocape-
llán habíanseguidolos Consejerosy. por contra, el equivocadoparecer
del Cardenaly el desmedidoe injurioso exabruptoque lanzó contra
aquellos,aprovechandoparahacerun compendiodel desgraciado,en su
opinión, pontificado en Toledo del ArzobispoInguanzoa quien acusan
de genio «atroz y raro», de «inflexible terquedaden su dictamen»,de
«toscosy fielesmodales»queeclipsansusVirtudes,de las queno resaltan
másque la de «limosnero»; le describencomo «inaccesible,obcecadoy
poderoso»,«enemigoinexpugnableal simpleparticular,objeto de susfu-
nas»,de las que tenía muchas«victimas». Habíaque resistirse,se dice.
no conel silenciosino consus mismasarmas:la fuerza,y precisarlea re-
nunciar«a unaMitra queya no debereteneren conciencia,por su debi-
lidad, ignorancia(respectivaen estaDiócesis),por el aborrecimientoge-
neral a su personay por el escándaloque causansusaccionesy pala-
bras».

Terminael escrito señalándolecomoal verdaderoculpablede las des-
graciasque sufría la iglesia de Toledo y queel mismo Cardenaldenun-
ciara en su Relación de Visita ad Límina: si faltabanclérigosdignos era
porqueInguanzo«despidecaprichosamentede las órdenesa centenares

27. FI escritollevapor titulo Quatropalabrassobrela ruidosodespedidadelos Conse-
jeras de la Gobernaciónocurrida de improviso en 5 demayode 1834. firmadobajo lassi-
glas D.D.E.R. y A.G. La letra es ciertamentela de EugenioGarcíaAguado,a excep-
ción de la copiadel documentoqueel Cardenalenvió a los Consejeros.ADT. fondo
Cardenal Inguanzo,leg. 7.

Lascapellaniasde cuyaprovisión se trata son las fundadasen la iglesia del con-
vento de ReligiosasBenitas de Toledo por Diego de Contreras.Ursula de Ubeda y
consortes.El auto de colación de ellas al presbiteroVillalobos lleva fecha de 8 de
febrero.
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dejóvenessin tachani defectocanónico»,si la decimaciónse hacedificil
y son escasaslas oblacionesvoluntariasde los fieles es porqueéstos se
creen«autorizadosparatodo por considerarinsoportablesdichosgravá-
menescuandode ellos no reportanla debida asistenciaespiritual»;sus
proyectoseconómicos—continúan—le llevabana suprimir ministerios
indispensables28en su Metrópoli, dejar indotadosa otros, mientrasles
acrecentabalas responsabilidades,y, olvidando las frecuentesvisitasa las
parroquias29,posibilitar la confusióny el caminohacia la última desoía-
clon.

Su desconfianzahacialos demásy el amorpropio del Preladole hizo
emprenderuna reforma de la diócesis,equivocadae impracticableella
por fundarseen principios idealistasa los queningunapersonasensata
podíaacomodarse.

Conscientesde la gravedadde las acusacionesquecontrael Cardenal
Inguanzohabíavertido los firmantesen su escrito, si bien no tan cons-
cientesde examinarsin apasionamientolas verdaderascausasde la pos-
tración en queel nuevoespíritu de los tiemposhabíapuestoa la diócesis
deToledo y a la Iglesia dc Españaen general.recalcanquedicen lo que
los conocedoresy observadoresde la verdadcallanpor respectohumano.
pero queno era su propósito«escribirparael vulgo, dandouna publici-
dad importunaa estepapel», escribiendosolamentepara 5. Em.a y los
pocosque se le acercan«por si conseguimosintroducir en suobscuracá-
maraestepequeñodestellode luz que ilumine su ceguedadlamentable».

Pensamos,llegadosa estepunto.que el CardenalInguanzofue un lu-
chadorsolitario, obsesivamentecelosode sus poderesen la diócesis,de-
fensorde los derechostradicionalesde la Iglesia,queen Cádiz se habían
puestoya en entredicho,y quedurantesu pontificado en Toledo lo esta-
banveladamente,y reformadorcon moldesviejos y modalesautoritarios.
Sus estériles esfuerzoscontra la avalanchadel siglo terminaron por
agriar su carácterSu excesivoy apasionadojurisdiccionalismomató el
espíritucon quedebióoponerseal desmoronamientode las viejas estruc-
turaseclesiásticasqueel Estadoen bruscasmaniobraspretendieray con-
siguiera.tras la inmediatadesaparicióndel Cardenal,paraacomodarlas
a susexigenciasy reducirla a su sistemaliberal.

A modode colofón y paraterminarde delinearla figura de estecom-
plejo y contradichoArzobispoPrimaroreferiremoslos queEugenioGar-

28. Se referían,en concreto,al proyecto deInguanzode reformade la Contaduria
Mayor de RentasDecimalesy el mismo de la Obray Fábricade la Catedral.

29. En los años 1826-29visitó Inguanzopersonalmentebastantespueblosde las
Vicariasde Madrid y Alcalá de Henares.perono pudo llevara la prácticaun régimen
constantede Visitas debidoa queotrasocupacionesle absorbían.La verdaderaque
pensabaque mejor queél mismo nadie podría conocery corregir los malesen las
parroquias.



El cardenalInguanzo(¡824-1836).Notaspara un estudio... 19

cia Aguadoescribióal anotarlas honrasfúnebresy misa queen sufragio
del difunto se celebraronen la catedrallos días21 y 22 de abril de 1836:

«Predicósu elogio fúnebreel CanónigoLectoralD. GregorioMartín
de Urda...asistiendoel Ayuntamientoy varios convidadoscon la fami-
lia del difunto Cardenal,cuyamemoriaseráobjeto de variasopiniones
encontradas,segúnanunció el orador,pero jamáspodrádesconocerse
la beneficienciacon que siempreempleóen favor de los pobrestodas
sus rentas,escaseandosus gastosdomésticoshastael extraniode pare-
cer excesivamenteeconómico;ni tampocosu celo arrebatadoen procu-
rar la mayor perfección de las costumbresy disciplina eclesiástica,por
cuyas causas,acompañadasde un geniovivo, le hicieron desconfiarde
lamayor partede sus ministrosy pretendiendoavocara sí unamultitud
de negociosque no pudieradesempeñaren esta vastadiócesis,aúnen
estadode buenasalud,se vieron entorpecidosen gran parte,con espe-
cialidaden los últimos añosde su pontificado.por habersuspendidola
provisiónde muchosdestinosvacantes;con lo cual se generalizóbas-
tante el descontentode su gobiernoy abundandolas quejasde los que
se creíanagraviadossin justa y sólo por las genialidadesde 5. Ema».30

Al CardenalInguanzole cupo ver en los últimos añosde su vida el
triunfo de los seguidoresde la libertad que tanto habíaabominado.Se
habíaopuestoal nombramientode Isabel II como sucesoraen el trono
de FernandoVII y sólo la reconocióbajola amenazadel destierro.Tuvo
quesoportar las primerasmedidasdel gobiernoliberal, con neto signo
anticlericaly extremadamenteregalista,queobligabaa los eclesiásticosa
la aceptaciónde su sistema.Engañosasresultaronlas primeraspalabras
queen su manifiestoa la Nacióndirigiera la RegenteMaria Cristinael 4
de octubrede 1833: «la Religión y la Monarqula. primeroselementosde
vida parala España,seránrespetados,protegidos,mantenidospormí en
todosuvigor y pureza.El puebloespañoltieneen su innatocelo por la fe
y el culto de sus padresla máscompletaseguridadde quenadie osará
mandarlesin respetarlos objetossacrosantosde su creenciay adoración;
mi corazónse complaceen cooperary presidir a estecelo de unanación
eminentementecatólica,en asegurarledc quela religión inmaculadaque
profesamos,sus doctrinas,sustemplosy sus ministrosseránel primeroy
másgrato cuidadode mi gobierno.Yo mantendréreligiosamentela for-
ma y las leyes fundamentalesde la monarquía,sin admitir innovaciones
peligrosas,aunquehalagúeñasen suprincipio, probadasya sobradamen-
te por nuestradesgracia»~‘.

30. ADT, Libro 3.” de consultas...
31. FUENTE, VICENTE DE LA. Historía EclesiásticadeEspaña,t. 1!1, Barcelona.1855.

p. 485.
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Una OR. de 24 de febrerode 1834 ampliabael decretode amnistíaa
todoslos ex-diputadosa Cortesdel Trienio Liberal queestabanfuera del
reino a causade las opinionesqueemitieroncomotales diputados;entre
ellos vinieron obisposque lo habíansido, en concretoPedroGonzález
Vallejo. quetuvo querenunciara su sedede Mallorca y era ahoraelegido
miembrode laJunta Eclesiástica,creadael 22 de abril de 1834 parala re-
forma del clero.Nadie mejorparaplanificar tal liberal operaciónqueje-
rarcasconstitucionalesantesproscritos.Habíaqueafianzarel trono de la
inocenteIsabel II y el influjo del clero tendríaquejugar las mejoresba-
zas para asegurarel éxito final, Y los eclesiásticos,segúnsecundarano
no las intencionesdel Gobiernoquedarondivididos en «afectos»y «de-
safectos»al trono y a las «institucionesque felizmentenosgobiernan».A
los primerosno se les molestóen el escasodisfrutede susprebendas,mu-
chos consiguieronbeneficiosde mayor renombrey. los segundos,fueron
en muchoscasosconfinadosfuera de su residenciahabitual,privadosde
licencias,o vivieron en auténticalibertadvigilada.Las autoridadesciviles
—jefespolíticos, alcaldesy diputacionesprovinciales—eranjuecesy acu-
sicasdc la conductapolítica del cleroy no cabedudaqueéste,muy poli-
tizado,habíatomadopartido en su inmensamayoría.La idea de separa-
ción entretrono y altarestabamuy lejos de haberprendidoen la mente
de nuestrosprimerosgobernantesliberales;supolítica fue netamentean-
ticlerical porquequitarona la Iglesia sus bienesy privilegios, legislaron
contrariamentea suscánones,persiguieronal clero no adictoy cerraron
conventos,peropolíticamentesus apoyos les erannecesariosparalograr
implantarel estadode las libertades.

Inguanzo.reversode lo liberal, segúnsabemos,intuyó tras las prime-
ras medidaseclesiásticasdc 1834 la tormentaque se avecinabaparael
cleroy temió quese comenzasea tomarrevanchacontralos eclesiásticos
absolutistasa los queél veníadefendiendo.Es sintomáticaa este respecto
la respuestaquedio el Secretariode Estadoal comunicarlea este la RO.
dc 24 de marzode 1834 quedesterrabaa Valenciaal párrocode Fuenteel
Saz (Guadalajara),EugenioAJmor Palafox,y ponía bajo vigilancia en
Alcalá de Henaresal de Almoguera (Guadalajara).Antonio Herrero
Tracia.

«S. M. —decía el Cardenal—habrátenidopoderososmotivos para
adoptarestasprovidencias.Tengonoticias buenasdesu buencomporta-
miento (de los dosclérigos). Su substituciónporotros se harásin demo-
ra. no obstantela sumadificultad quese ofrece todoslos dias paratales
casospor la grandeescasezy falta quehay de eclesiásticosde todascla-
ses.sin encontrarseapenasalgunoútil y adornadode las cualidadesne-
cesariasparasurtir tales oficios en las muchasparroquiasque hay va-
cantesy vacancon frecuencia,segúnsc experimentadiariamente,con

- los apurosy malasconsecuenciasquey. E. puedeconocen..no omitiré
diligencia algunaconducentea que todoscumplancon su ministerio,
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obediencia,sumisióny lealtad al Gobierno,como lo tengo entendido
hastala presentesin cosaen contrario, si bien es de temerque, en las
actualescircunstanciasy estadode lascosas,se exagerandelitoscuando
no se calumniela ínocenctaporresentimientosy odiosantiguosu otras
cosaspersonalesque, tal vez, fomenteny aumentenlas discusionesy
parcialidadesen lospueblos,en lugar de la unión y buenaarmoníaque
debereinary manteneratodo el mundoen paz y tranquilidad32».

Los gobernantesde la Nación y las autoridadesprovincialesdescon-
fiaban abiertamentedel CardenalInguanzodadasupersonaltrayectoria
de intransigenciaconel másleve rezumoliberal y su manifiestoapoyoa
la monarquíaabsolutistaya pasada.La diócesisde Toledopasóasí a ser
sospechosade abrigaral amparoy la sombrade un obispotan antiliberal
espesosreductosde clérigosenemigosdel nuevoorden político y difícil-
mentedoblegablesa sus normasde reformaeclesiástica.Y naturalmente
que los había;la efervescenciay pasiónpolítica partidista,quemezclaba
a lo religioso,no podíaproducirotros efectos.El gobiernoliberal, sin em-
bargo,se habíapropuestodesdeel principio sometera suspropiospostu-
lados de orden y tranquilidadsocial al cuerpoenterode la Iglesia de Es-
paña.mas,al hacerlosin discreciónalguna,exacerbadacon mayor radi-
calidad los ánimosde los eclesiásticosmenosproclives a secundarsus
intenciones.

No conocemossi las primerasmedidasdel Gobiernodadasel 9 de
marzode 1834 suspendiendola provisión de prebendas,canonjíasy be-
neficios eclesiásticos,a excepciónde los quellevasenanejala curade al-
mas, las llamadasde oficio y las dignidadescon presenciaen los Cabil-
dos,provocaronal ArzobispoInguanzoa dar la respuestadialéctica in-
mediataquehubiesecabidoesperaren tiemposanterioresmáspróximos,
pero podemosimaginarnossu aflicción y abatimientoviendo queel cli-
ma que se aproximabacomenzabaa congelarsus ardientesimpulsosen
defensadel ejerciciodel derechopor partede la Iglesia en camposde su
competencia.El Gobiernoapostóareducirle al silencioy, más,le encarga-
ba porR. O. de 19 de noviembrede 1834 quepusiera«especialy constan-
te vigilancia sobrelos eclesiásticosquecomponenel Cabildode esaSan-
ta IglesiaMetropolitanaporque5. M. tienedatosparacreerque,olvidan-
do algunosde ellos sus deberes,sostienenrelacionesqueacasopudieran
influir en la alteracióndel ordenpúblico»~. Antes, el día 1 de noviembre,
habíansido llamadosy sujetadosa interrogatorioen la Superintendencia
de Policía de Madrid el Deán.LorenzoHernándezde Alba, ya conocido
por nosotros,y el propio Secretarioparticulardel Cardenal,JoaquínFer-
nandezCortina34.Maño siguiente,el 1 dediciembrede 1835.aparecíaen

32. ADT, sala111. fondo Cardenal tnguanzo.leg. 9.
33. lhidem.
34. lbidem.
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el Boletín de la Provinciade Toledoun artículo en el que se denunciaba
que en el Arzobispadose acogíancuras expulsadosde sus respectivos
obispadosy erancolocadosen economatoso tenenciasvacantesdel de
Toledo.Tal noticia levantóuna protestadel GobernadorEclesiásticodel
Arzobispado.el citadoFernándezCortina, quien lo era por enfermedad
del propioCardenal,y quien enoficio de 6 de diciembredeciaal JefePo-
lítico. FranciscoGálvez.que «talesexpresioneseraninjuriosasy calum-
niosas»y quequeriadesmentirías,suplicándoleal mismo tiempo«quese
impida al que se blasfemee injurie de ese modo al estadoeclesiástico».
Gálvez.en fría respuestade 11 de ese mismo mes~, le contestabaque«re-
curriesea los tres censoresregiosquehayen Toledo»‘~.

Desdepocosdíasla R. O. dc 20 de noviembrede 1835 obligabaa lo-
do; los clérigosa obtenerel certificado de adhesiónal Gobiernoe institu-
etonespara poder seguir en la posesióny ejercicio de sus beneficios y
prebendas.así como a todos los empleadosy dependientesde los tribu-
nalesy oficinaseclesiásticas,fueseel que fuesesu clasey circunstancias.
El Condede Torenoy, posteriormente.Mendizábalse habían lanzadoa
una ofensivaanticlerical y bajo su mandatoemanaronuna sucesiónde
decretosque maniatabana la Iglesia española:prohibición de conferir
órdenessagradas,supresiónde monasterios,desamortizaciónde bienes.
prohibiciónde predicary confesara aquelloseclesiásticoscuya conducta
y opinión fuesecontrariaa la causade Isabel II y destierroa los que más
se significasenen ello.

Se encontrabaya muy enfermoel Cardenal Inguanzocuandose les
exigió a los clérigosel certificado de «adhesióndecididaal legítimoGo-
bierno de 5. M.; en su nombreregíanla diócesisdos Gobernadores,el ya
nombradoJoaquínFernándezCortina y José-IgnacioArancibia. Al me-
diodía del 30 ele enerode 1836 modaen su palacioarzobispaldeToledo;
se lehabíaadministradoel Viático el dia 26 puesdos díasantesse le ha-
bía agravadosu largaya enfermedadde parálisis.Se le enterróel día 3 de
febrero,a las siete de la tarde,en la capilla de San Pedro.sita en la cate-
dral. en lugar inmediatoa la gradadel altar mayor,dondese habíapre-
parado«con toda precipitación»unasepulturade bóvedaya queno ha-
bía dispuestonada en su última voluntad sobre su lugar de enterra-
miento~.

35. Ibiden.
36. ADT. Libro 3.<’ de consultas...
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RESUMEN *

Aunquela figura del cardenalInguanzoes conocidapor suultramon-
tanismoen lo doctrinal ypor sutalenteintransigente,en elpresentetraba-
jo se analizacondocumentacióndesconociday seapuntanlos rasgospsi-
cológicoscomoexplicaciónde su conductaal final de suvida,cuyaactitud
extremaafectóno sólo en la vida política, sino tambiénen sus relaciones
con el clero de su diócesis.Se aportantambiénexcelentesdatossobrela
situaciónde la diócesisde Toledoen la llamadadécadaominosa.

* * *

ABSTRACT

AlthoughCardinalInguanzopersonalitywas knownby the conserva-
tism of his doctrine and his intransigenttemper,in this work is studied
throughunknown documentstilí now, andthe phicological featuresare
takenasan explanationof hisbehaviourat the enóof his life whenhis ex-
tremeattitudeaffectedthe political life andthe relationswith heclergy of
his diocese.Excellentdataon the situationof thedioceseof Toledoduring
the namedominousdecadeare includedtoo.

* Los resúmeneshansido traducidospor M.~ DoloresAlgora Weber.


